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En dos papazos. Papa es una palabra de origen que-
chua usada en toda la América hispana (en España se 
prefiere patata, cruce de papa con el araucano batata 
‘camote’). Papazo no es de uso frecuente como golpe 
dado con una papa, pero el modismo en dos papazos se 
emplea en nuestra lengua familiar como equivalente 
de en un tris, en un dos por tres. Véase este ejemplo tele-
gráfico de Clemente Palma en sus Crónicas político-do-
méstico-taurinas: “En dos papazos púseme de Varsovia 
este puerto Mar Norte, debido motocicleta pues ocho 
caballos pujan más que uno” (Lima 1938, p. 91).

M i formación para la profesión de eco-
nomía fue de lujo. Estudié en uni-
versidades de gran reputación y con 
profesores que incluían algunos de 
los economistas más respetados en 

el mundo en esos años. Pero recién ahora, varias dé-
cadas más tarde, descubro que mi verdadera educa-
ción profesional fue adquirida no en las aulas sino en 
los cerros de Mala, aprendiendo a ser ciclista.

Es que para el ciclista es meridianamente claro que 
el éxito dependerá de dos logros, cada uno tan impor-
tante como el otro. El primero consiste en exprimir a 
la máquina la última gota de eficiencia. El segundo, 
en no caerse. Con eficiencia, tanto de la bicicleta co-
mo del cuerpo humano, se puede aventajar por unos 
segundos al rival. Pero caerse, aunque se trate del más 
veloz, significa llegar horas más tarde o salir de la ca-
rrera. El aprendiz de ciclista, aprende la lección casi al 
instante, sin necesidad de manuales o libros de texto. 
En su caso, la letra con sangre entra, literalmente. 

El economista aprendiz no tiene esa suerte. La 
experiencia nos dice que la fórmula para salir de la 
pobreza es idéntica a la del ciclismo –eficiencia y no 
caerse–, pero el currículum y los textos del estudian-
te de economía se dedican preponderantemente a 
la eficiencia productiva, objetivo que se considera 
materia para una ciencia matemática y científica. 
Los casos de caídas de la economía son tratados más 
bien como aberraciones o fenómenos accidentales, 
materias más para el arte del psicólogo o del sociólo-
go que para la ciencia económica. 

La importancia de las caídas para el caso peruano 
ha sido documentada en una reciente obra del pro-
fesor Bruno Seminario. Este autor ilustra el poder de 
las “catástrofes,” económicas, militares, naturales o 
provocadas por epidemias y enfermedades, mediante 
una comparación del desarrollo del Reino Unido con 
el del Perú. Estima que el ingreso por persona en el Rei-
no Unido era apenas 30% mayor al peruano en el año 
1600 pero que, desde esa fecha, el británico creció 24 
veces mientras que el peruano apenas 8 veces, crean-
do así una brecha enorme entre las dos economías. 
Cuando analiza las causas del atraso peruano descu-
bre que se explica por el mayor número de catástrofes 
e interrupciones productivas sufridas en el Perú. Estas 
incluyeron terremotos y epidemias durante la Colo-
nia, pero su incidencia fue particularmente fuerte a 
partir del siglo XIX, notablemente por la Guerra del 
Pacífico y una sucesión de crisis financieras.      

Si dejamos de lado la historia para mirar el presente, 
lo que observamos es una nutrida lista de factores “no-
económicos” que amenazan el desenvolvimiento pro-
ductivo normal, pero que escapan de los conocimientos 
tradicionales del economista. Estos incluyen la rece-
sión económica mundial y una larga lista de amenazas, 
como la violencia terrorista, el fenómeno de El Niño, el 
calentamiento global, la degradación del medio am-
biente, la ola delictiva y de corrupción y, más general-
mente, el debilitamiento de la capacidad de gobierno. 
Uno o todos esos factores se presentan hoy como deter-
minantes principales del curso futuro de la economía.

La tarea científica del economista tiene mucho 
por completar y quizás reformular para apoyar a 
los gobernantes futuros que deberán lidiar con esa 
complicada agenda económica que tiene tanto de 
“no-económico”. Mi sugerencia es que adopten co-
mo parte de su indumentaria regular el uso de un 
casco de ciclista. Así vestido, se inclinará a sopesar y 
entender mejor los riesgos de interrupción produc-
tiva que son tan o más “factores económicos” que las 
reglas de la productividad aprendidas en las aulas.

Corrupción no debe 
ser tolerada

El turno de Keiko El casco del 
ciclista

L a delincuencia es per-
cibida como el prin-
cipal problema del 
país por el 62% de en-
cuestados por Ipsos-

Apoyo. La corrupción está en 
segundo lugar y con solo 48% 
de encuestados (El Comercio, 
10/12/15, pág. A4).

Los encuestados no pare-
cen hacer una relación entre un 
problema y otro. Y, sin embar-
go, se trata de fenómenos en-
trelazados.

La impunidad, por ejemplo, 
tiene mucho que ver con la po-
sibilidad de salir bien librado de 
la justicia. Saber que no va a ser 
atrapado hace que el delincuen-
te vea en el delito un negocio de 
bajo riesgo y alta rentabilidad.

Las conductas de infracción 
se imitan más si no hay restric-
ciones. Las restricciones, por 
supuesto, pueden ser legales 
o solo morales. Si las primeras 
se relajan, las segundas se eva-
poran.

No se va a resolver el proble-
ma de la delincuencia si no se 
ataca directamente el proble-
ma de la corrupción. Lo que 
más alienta la corrupción es la 

falta de límites del poder, la fal-
ta de luces en los meandros de 
la regulación o la burocracia.

Mientras tanto, la corrup-
ción ha adquirido su carta de 
naturalización en el país. Se-
gún la encuesta comentada, 
72% de los entrevistados tiene 
una tolerancia media en rela-
ción a la corrupción.

Los empresarios que pagan 
coima son vistos como corrup-
tos por el 75% de encuestados. 
Sin embargo, 76% tolera que 
un funcionario favorezca a pa-
rientes y amigos. Hay que reha-
cer nuestros estándares.

Pagar una “propina” para 
que le perdonen una multa o 
dar obsequios para agilizar trá-
mites son conductas toleradas. 
Robar servicios públicos o pro-
porcionar datos falsos por con-
veniencia son otros casos de lo 
que la mayoría acepta.

No es imposible revertir 
la tendencia. Si no se hace, el 
país será inviable pronto. Una 
sociedad en la que cada uno 
transgrede normas no puede 
sobrevivir. 

Los candidatos a la presi-
dencia no ven el tema de fondo. 

L a larga serie de sor-
presas que nos han 
traído las elecciones 
en el Perú llevan a 
dudar del triunfo del 

candidato que va en la delante-
ra. En efecto, Lourdes Flores en 
el 2006 y Alejandro Toledo en 
el 2011 lideraban la intención 
de voto cuatro meses antes de 
las elecciones y luego no lle-
garon a la segunda vuelta. Sin 
embargo, no siempre ha sido 
así. En el 2001 Toledo era fa-
vorito cuatro meses antes y su 
liderazgo se mantuvo a lo largo 
de la campaña, lo que le per-
mitió ganar la primera vuelta 
con 36% contra 26% de Alan 
García, a quien luego derrotó 
en la segunda. Las elecciones 
del 2001 se caracterizaron por 
el enfrentamiento entre García 
y Lourdes Flores para pasar a 
la segunda vuelta, lo que dejó a 
Toledo el campo libre para ga-
nar de punta a punta. Como se 
sabe, el Apra y el PPC son ahora 
aliados, la política da vueltas. 

Las elecciones del próximo 
año se parecen a las del 2001 
en el sentido de que hay una 
favorita que lidera por amplio 
margen y una pugna intensa 
por el segundo lugar. Si este 
escenario se mantuviese, la 
candidata de Fuerza Popu-
lar podría llegar al 10 de abril 
con una ventaja muy cómoda 
sobre quien esté en la segun-
da ubicación. Si esa diferen-
cia es de diez o más puntos 
porcentuales, será muy difícil 
que su contendor le voltee el 
partido en la segunda vuelta 
electoral. 

La ventaja que hoy regis-
tra Keiko Fujimori tiene ya 
dos años. En diciembre del 
2013 llegó a 30% de inten-
ción de voto, cifra que se ele-
vó a 33% en diciembre del 
2014, respaldo que con-
serva hasta hoy. No es la 
única que se ha manteni-
do constante. Pedro Pablo Ku-
czynski tenía 17%  de apoyo en 

Ningun candidato 
plantea una reforma 
institucional del Poder 
Judicial, la Fiscalía o el 
Consejo Nacional de la 
Magistratura. 

Las elecciones del próximo 
año se parecen a las del 
2001 en el sentido de que 
hay una favorita que lidera 
por amplio margen y 
una pugna intensa por el 
segundo lugar.

Federico Salazar
-Periodista-

alfredo torres
-Presidente ejecutivo de Ipsos Perú-

Todos han hecho propuestas 
sobre cómo sacar más policías a 
las calles o cómo interconectar 
las comisarías.

Pero, ¿y las coimas? ¿Y los 
policías expulsados por corrup-
ción que son repuestos con ar-
timañas judiciales? ¿Y la capa-
citación?

Ninguno plantea una re-
forma institucional del Poder 
Judicial, la Fiscalía o el Conse-
jo Nacional de la Magistratura. 
Ninguno parece ver la relación 
de esas instituciones y la delin-
cuencia. A ninguno se le escu-
cha una propuesta para hacer 
más transparentes y fiscalizadas 
las decisiones jurisdiccionales. 

Los actos “menores” de co-
rrupción son tolerados por la 
mayoría. Pero los “actos meno-
res” de hoy se convierten en los 
“actos mayores” de transgre-
sión de mañana.

cioeconómicos D y E. El dueño 
de tres universidades es tam-
bién percibido como el segun-
do mejor candidato –después 
de Fujimori– para mejorar 
la educación.  Los cuestiona-
mientos que se hicieron en 
CADE a la calidad educativa de 
sus universidades todavía no le 
han hecho mella.

La presidenta de Fuerza Po-
pular ha logrado avanzar de 
21% de los votos emitidos que 
obtuvo en el 2011 a 33% de in-
tención de voto en la actuali-

dad, mediante un trabajo 
político intenso en el 

interior del país pero 
también median-

te un calculado 
distanciamiento 

de los abusos y 
delitos come-
tidos durante 
el gobierno 

Son los candidatos los lla-
mados a iniciar un giro en esta 
tendencia. Ellos deben propo-
ner iniciativas para la reforma 
de las instituciones. Reformas 
para romper esta aclimatación 
que se ha producido en relación 
con la corrupción.

La solución de la delincuen-
cia no está en un número de 
policías. Si no se reduce sus-
tantivamente la corrupción, el 
crimen común seguirá cam-
peando. Igual, con uno o con 
diez mil policías. Primero es la 
reforma institucional.

Los candidatos deben de-
mostrar que no solo están tras 
el poder por el poder. Deben ser 
capaces de liderar un cambio 
de tendencia en relación con 
nuestro relajamiento moral.

Queremos escuchar sus 
ideas y propuestas, pero tam-
bién queremos identificarnos 
con el que pueda mostrar con-
secuencia. Se requerirá deci-
sión y coraje para enfrentar 
estos flagelos endémicos de la 
sociedad peruana.

Muy pronto veremos quié-
nes nos dan alternativa y quié-
nes no.

de su padre. La tarea ahora es 
más compleja porque en la for-
mación de su plancha presiden-
cial y sus listas parlamentarias 
tendrá que tomar decisiones 
difíciles. Si jubila a la guardia 
vieja, puede resentir a un sector 
de las bases que simpatizan con 
la línea dura del fujimorismo. 
Si no lo hace, su liderazgo y su 
propuesta de modernización y 
apertura serán puestos en duda 
por la opinión pública. Otro 
campo en el que tendrá que 
ser muy escrupulosa es en lim-
piar a su partido de dirigentes 
y candidatos cuestionados por 
corrupción. Solo así tendrá 
credibilidad el distanciamien-
to que pretende mostrar de la 
corrupción que infestó al go-
bierno de Alberto Fujimori.

La candidata Fujimori cuen-
ta también a su favor con la 
extendida decepción con que 
concluye el gobierno de Huma-
la. Como ella quedó segunda 
en el 2011, un sector de perso-
nas que votaron por él piensa 
que ahora corresponde darle a 
ella la oportunidad. Este razo-
namiento es muy común en el 
electorado peruano y ayudó a 
García a ganar en el 2006 luego 
de quedar segundo en el 2001 
y a Humala a ganar en el 2011 
luego de su segunda ubicación 
en el 2006. Adicionalmente, 
un sector del electorado –es-
pecialmente de género feme-
nino– piensa que ya le toca go-
bernar a una mujer.

La campaña electoral recién 
empieza y en cuatro meses pue-
de pasar de todo, pero no se 
puede negar que hasta el mo-
mento la lideresa de Fuerza Po-
pular viene actuando con habi-
lidad. En CADE no deslumbró 
pero tampoco tuvo errores que 
lamentar. Veremos si le basta el 
juego defensivo –evitar decla-
raciones comprometedoras o 
propuestas arriesgadas– para 
conservar su amplia ventaja y 
ganar el partido cuando se to-
que el pitazo final. 
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el 2013, 16% en el 2014 y nue-
vamente 16% en esta medi-
ción. El gran cambio se ha dado 
entre Alan García, que registra-
ba 10% y 12%, respectivamen-
te, y César Acuña que contaba 
con 4% de intención de voto en 
ambos casos. Hoy Acuña está 
en 13% y García en 8%. Por lo 
que tiene todo el sentido que 
García enfile sus baterías con-
tra Acuña, que le está arreba-
tando su electorado.

El liderazgo de Fujimori se 
sustenta en su mayor respaldo 
en los sectores populares y en el 
ámbito rural, donde PPK y Gar-
cía son más débiles. El avance 
de Acuña, sin embargo, podría 
complicarle el panorama. El 
candidato de Alianza para el 
Progreso ya ocupa el segun-
do lugar en el norte y el oriente 
del país, en la población rural 
y en los ni-
veles so-
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